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Resumen Se plantea que existen elementos de continuidad cultural más allá 
de lo material entre las poblaciones que han habitado el Centro Sur de Chile y 
Norpatagonia argentina dentro de los últimos 2000 años. Para lograr integrar y 
vincular aspectos simbólicos del registro arqueológico se toma como referente 
el área lingüística del chezungun. Desde un punto de vista bioantropológico se 
analiza la amplia variabilidad mortuoria desde el período Alfarero Temprano 
al período histórico.
PalabRas clave Período Alfarero; ritual mortuorio; Wallmapu.
abstRact It is proposed that there are elements of cultural continuity, beyond 
the material, between the populations that have inhabited the central south of 
Chile and Norpatagonia in Argentina during the last 2000 years. In order to 
integrate and link symbolic aspects of archaeological record, the Chezungun 
linguistic area is taken as a reference. From a bioanthropological point of view, 
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El actual territorio centro-sur de Chile y la norpatagonia argentina, es un espacio 
geográfico que conforma partes del territorio denominado Wallmapu por las pobla-
ciones mapuche históricas y actuales, y donde la cordillera de los Andes actúa como 
límite internacional desde hace poco más de 200 años (Pérez et al., 2019). En dicho 
territorio, y anexando parte de las pampas argentinas y desde el valle del río Choapa 
al archipiélago de Chiloé en Chile (36º a 39º L.S.), es considerada la distribución geo-
gráfica del chezungun (Erize 1987 en Berón et al., 2017; Valdivia, 1606), el idioma de 
los actuales Mapuche. Berón et al. (2017), han postulado un corredor bioceánico de 
interacción, movilidad y fuerte dinámica social, igualando el Wallmapu geográfico 
al lingüístico. Aunque dichos límites dentro del territorio oriental cordillerano no 
están claramente definidos, si posee un alcance espacial y proyección temporal en la 
distribución arqueológica transcordillerana de algunos elementos de la cultura mate-
rial (por ej., cerámica decorada, metalurgia) o de materias primas (por ej., moluscos 
marinos, obsidiana, turquesa) (Pérez et al., 2019).
Desde este punto de vista, los chezungu hablantes, se configuran como un grupo 
heterogéneo donde converge el valor y el respeto por las mismas cosas (por ejemplo, 
símbolos, rituales y cosmovisión), y se distribuyen en fronteras geográficas que varían 
a través de los siglos. En particular, en el Centro Sur de Chile y Norpatagonia argen-
tina, su fragmentación parte de las dinámicas fronterizas de los Estados Nación del 
siglo XIX, y se perpetúan en relatos como la araucanización de las Pampas (Ortelli, 
1996) y la interpretación histórico-cultural desarrollada por la antropología chilena 
(Sierralta, 2020), con una narrativa que segrega el pasado prehispánico y el pueblo 
mapuche contemporáneo (Sierralta, 2017).
Recientemente, se ha postulado que una nueva modalidad de entierro primario 
adscrita al período Alfarero Temprano, donde el cuerpo reposa en decúbito ventral 
y flectado, la cual es adscrita al lukutuel como explicación formal dentro de la orali-
dad del pueblo Mapuche (Pérez et al., 2019). Dicha propuesta requiere una discusión 
más extensa, que se profundiza en el presente texto. Se pone especial relevancia a los 
lugares donde se realizan las inhumaciones, así como la posición en que se hallan 
los cuerpos, así como detalles de la posición de los miembros superiores y las manos 
(Archer Velasco 2012; Ubelaker 1989, ver Anexo 1).
A continuación, se presenta una revisión de los contextos mortuorios dentro del 
territorio que entenderemos como área lingüística del chezungu, desde el 2000 A.P., 
bajo la hipótesis de que existen sitios arqueológicos de cementerio que expresan la 
continuidad de rasgos discretos del rito mortuorio, siendo asincrónicos desde los 
grupos tempranos hasta los presentes.
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Un día El Vergel y al otro Araucano
Dentro de la literatura, es posible establecer dos grandes períodos cronológico-cultu-
rales de un mismo grupo humano. Hasta la década de los noventa, es posible observar 
el concepto araucano para denominar y clasificar a los grupos que conocemos como 
Mapuche histórico, el cual permaneció en contacto con el imperio español desde el 
siglo XVI, y se perpetúa hasta el periodo de reducción indígena implementado por el 
Estado chileno, al finalizar el siglo XIX.
De este modo, se ha llegado a entender que todos los grupos pre araucanos, o 
antepasados directos de los Mapuche histórico, fueron adscritos a los portadores de 
cerámica de tipología El Vergel (Quiroz, 2001), hoy conocida como parte de la tradi-
ción alfarera Bicroma Rojo sobre Blanco, que nace entre los siglos XI y XII d.C., y se 
mantiene vigente en lo que es conocido como periodo Alfarero Tardío en la arqueo-
logía regional. Cabe destacar, que al finalizar este periodo en el año 1550, se pierde de 
vista el proceso de contacto, con las dinámicas de poder, cambio cultural y resistencia 
que implicó la Guerra de Arauco (Reyes Sánchez & Pérez, 2021).
Desde el punto de vista mortuorio, se registran dos modalidades de entierro en 
todos estos siglos (s. XI-XIX d.C.), los directos e indirectos.
En primer lugar, dentro de los entierros directos, destaca el excepcional entierro 
vertical o de pie (Seguel, 1971) con ofrendas de punta de proyectil lítica y tres pipas 
(una de ellas de cerámica), que denota un marcado cambio en el rol de los líderes de 
la zona de Arauco (com. pers. Seguel, 2021), a partir del s. XII d.C. Así mismo, des-
tacan los entierros en decúbito lateral y extendido (Bullock, 1955), decúbito dorsal y 
extendido (Bustos y Vergara, 2001; Chizelle et al., 1969; Massone et al., 2011; Quiroz 
& Sánchez, 2005) y decúbito lateral y flectado (Bullock, 1955; Seguel, 1968), todos 
registrados desde el valle del río Andalién, pasando por el Biobío, Malleco y Cautín, 
sumando el área costera e insular contigua a la cordillera de Nahuelbuta. En los casos 
donde se hace mención sobre la posición de los brazos o mediante material gráfico 
de respaldo, estos van extendidos a ambos lados del cuerpo o flectados sobre el abdo-
men. Del mismo modo, en algunos se hace mención de que están depositados sobre 
restos de moluscos, cantos rodados, restos de cerámica fragmentada o arenas de río, 
a modo de emplantillado o sello de la fosa de inhumación.
En tiempos de contacto con las huestes españolas (desde el siglo XVI d.C.), los 
entierros directos no son abundantes dentro del registro, sin embargo, no tendrían 
grandes cambios respecto a periodos anteriores. Por ejemplo, a orillas del río Limay, 
en Nahuel Huapi (Schobinger, 1957, pp. 178-179), se halló un cementerio de inhu-
maciones sucesivas que comenzaron poco tiempo antes del contacto. Yacían veinte 
cadáveres en posición flectada o de carácter “ritual”2, distribuidos al pie de un alero 
_________________________
2. No se especifica la fuente de Schobinger para expresar a qué clase de ritual se refiere.
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rocoso, todos acompañados de fogones sobre el entierro. Entre los sedimentos abun-
daban los fragmentos cerámicos monocromos, que incluyen asas. En el sitio Newen 
Antug, en las inmediaciones del lago Lácar, se halló un entierro doble, donde los cuer-
pos yacen en decúbito lateral y flectados, ambos corresponden al período de tempra-
no contacto (s. XVI d.C.), y estaban acompañados de ceramios tipo El Vergel  (Pérez 
et al., 2021, en prensa). Así mismo, en el eltun de Gorbea, del siglo XVIII (Gordon, 
1972-73), se observaron tres entierros directos en decúbito dorsal y extendido (Mon-
león, 1976), sobre emplantillados de cerámica o madera.
En las afueras de la ciudad de Concepción colonial, en la Quinta Virginia, ubica-
da en la orilla NE del curso inferior del Biobío, se localizó un cementerio de tumbas 
paralelas orientadas al NE-SO, con ofrendas de cerámica Vergel (Latcham, 1928; Ste-
hberg, 1980). En este lugar, llamado posteriormente “Agua de las Niñas”, se instaló la 
antigua Misión San José de la Mocha (Andrade et al., 2018, 2020), entre los años 1685- 
1767 d.C3. En dicho recinto, se ha descrito que fueron reducidos los naturales de isla 
Mocha, durante la Guerra. Allí, se halló un individuo -no nominado- asociado a un 
aro de cobre del tipo El Vergel4 y otro con oxido de cobre a la altura del cráneo; los au-
tores describen gran cantidad de entierros secundarios y algunos entierros directos y 
primarios en decúbito dorsal con los miembros inferiores extendidos y miembros su-
periores al costado del torso y flectados con las manos en el pecho5. En las fotograf ías 
de los textos, es posible observan las manos de los individuos a la altura del vientre y 
no se percibe parafernalia de origen europeo.
En contraste, en Puerto Huemul de Nahuel Huapi (Schobinger, 1957, p. 177), 
se halló un cementerio asociado a una misión jesuita del padre Maseardi (del siglo 
XVIII), donde trece cadáveres en decúbito dorsal y extendidos estaban acompañados 
a entierros de cánidos a la altura de la cabeza, asociados a cántaros globulares con un 
asa y tembetás. Uno de ellos presentaba el fragmento de un crucifijo sostenido en sus 
manos entrelazadas sobre el pecho. “Casi todos” los cuerpos presentaban al menos 
una mano a la altura del pecho. En dichos cadáveres se observaron fracturas que 
_________________________
3. Los autores entregan dos dataciones desde restos esqueletales humanos no nominados: 1680±20 
d.C. y 1790±20 d.C.  
4. Este tipo de aros se observan en el Alfarero Tardío de área Centro Sur (Campbell, 2004), e incluso 
en Quillota, en Chile Central (Campbell et al., 2018).
5. Los autores identifican  individuos -no nominados- como españoles-criollos y afrodescendientes. 
Estos pudiesen estar relacionados a algunos cuerpos que tienen los brazos flectados y con las manos 
en el pecho, que es la forma clásica de entierro del español católico o “poner al muerto en posición 
devota” (Cabrera 1997, p. 110, citado en Martín-Rincón, 2002, p. 95), usualmente con un rosario 
entre las manos (Domingo et al., 2015). Las excepciones registradas en algunos casos se debe a que 
los brazos se hallan cruzados sobre el abdomen-pelvis, lo cual está relacionado con el uso de ataúdes 
(Koch, 1983, citado en Martín-Rincón, 2002, p. 95), debido a los respectivos cambios tafonómicos 
centro entro del sarcófago. 
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demostraban una muerte violenta6. Schobinger, destaca aquí el sincretismo entre los 
ritos cristianos e indígenas en el rito funerario.
Del mismo modo, en el cerro Niuhueno (Rees, 2000), en la localidad de Santa Fé, 
en un espacio acotado se hallaron veintisiete fosas funerarias, de eventos sucesivos 
de inhumación directa de adultos e infantes, junto a restos aislados. Al menos un 
entierro está asociado a cerámica monocroma. En dos casos los brazos aparecen flec-
tados sobre el pecho, en los restantes están sobre el pecho y vientre o sobre el pecho 
y pelvis. Sólo uno de los adultos, de sexo masculino, presenta dos rosarios con cruces, 
medallas y escapularios (cuentas de vidrio azul, dos cruces de bronce, medallas oc-
togonales de bronce, y restos de textil). Respecto a estos hallazgos, es preciso propo-
ner que estos contextos funerarios pueden corresponder diversos contactos iniciados 
desde el siglo XVI, y en particular al siglo XVIII, por la instalación de la misión San 
Juan Nepomuceno en la localidad (Astaburuaga, 1899).
Los hallazgos descritos en Santa Fé, Nahuel Huapi y Concepción, representan 
contextos propios de la frontera histórica del Wallmapu, asociados a fortificaciones 
y misiones católicas durante diferentes siglos. Todos los contextos funerarios son 
entierros directos donde los elementos de origen europeo son escasos (asociados a 
individuos particulares), y por tanto, donde la persistencia de elementos de origen 
mapuche aún son más relevantes. Por ejemplo, en Concepción y Santa Fé, ya existían 
asentamientos previos a la instalación de las misiones7. Lo mismo ocurre en Nahuel 
Huapi, pero los indígenas libres son enterrados portando elementos de ostentación 
–trofeos- en tiempos de guerra.
Un dato anecdótico dentro del registro regional, se halla en la localidad de Arau-
co. Según un medio de comunicación local (Centenario, 1954), en las inmediaciones 
del predio de la familia Ríos, se halló una fosa común donde todos los cuerpos, ads-
critos a Mapuches, fueron dejados superpuestos y muchos boca abajo. Aunque hoy 
el contraste de dichas aseveraciones es del todo imposible, llama profundamente la 
atención el modo de sepultación descrito, propio de contextos de conflictos armados, 
que es discordante de los registros a los que se ha tenido acceso, además de la carencia 
–aparente- de lesiones8.
_________________________
6. Los tipos de fracturas observadas en cráneos de Mapuche y pampeanos, son heridas de arma 
contusa cortante (Barrientos & Gordón, 2004, p. 61, Figura 3, p. 62, Figura 4 y 5; Hutchinson, 1996, 
p. 59, Figura 12 y 13). Lamentablemente, en dichas publicaciones no se observan los contextos y 
cronologías absolutas. Por ello, son un dato de indicio del contacto entre poblaciones mapuche y 
europeas a lo largo de varios siglos.  
7. Un elemento distintivo de este período es la implementación de entierros secundarios en lugares 
donde se instalan colonias (Andrade et al., 2020). Así mismo, se puede interpretar la existencia de 
elementos aislados desperdigados en un área de inhumaciones primarias en Niuhueno (Rees, 2000).
8. Respecto a esto, el único hecho conocido, en las inmediaciones del área, en aquellos años for-
tificada por españoles y reutilizada por tropas republicanas, se asemeja a lo relatado por Vicuña 
Mackenna en 1868 (p. 13), donde explicita que el comandante de armas de Arauco, Luis Ríos, en
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Por otro lugar, en este período se asocian diversas formas de inhumación indi-
recta, como son las sepulturas en contenedores tipo cista (Amberga, 1913; Bullock, 
1955; Latcham, 1928; Vivaldi, 1984), en canoas (Gordon 1978; Gordon et al., 1972-73; 
Menghin, 1962; Pérez et al., 2021, en prensa) y las denominadas “urnas funerarias”, 
que consisten en vasijas de cerámica de grandes dimensiones (Bullock, 1955, 1970; 
Navarro & Aldunate, 2002).
Cerca del mismo siglo XII d.C., en el cerro Newen Antug (Pérez et al., 2021, en 
prensa), cerca del lago Lácar, se inhumó a una mujer bajo la modalidad de entierro 
indirecto en canoa funeraria, con el cuerpo descansando en decúbito dorsal y exten-
dido, con los brazos extendidos y manos sobre el abdomen. Siendo esta la postura 
más registrada en las canoas funerarias (Gordon et al., 1972-73; Menghin, 1962). Del 
mismo modo, esta posición es también predominante en los entierros en cista, aun-
que se incluye el decúbito lateral y extendido (Bullock, 1955). 
No obstante, en Padre las Casas (Gordon, 1978), se hallaron los restos esqueleta-
les de un individuo en un espacio acotado con los huesos largos en sentido vertical 
dentro de la canoa funeraria9. Esta posición de los restos es comúnmente definida en 
las urnas funerarias. Navarro y Aldunate (2002), resuelven que la posición del cadáver 
era flectada en la urna del cerro Alboyanco, acorde a las ideas de Bullock (1955, 1970), 
quien rastrea la mayor cantidad de inhumaciones de este tipo. De manera destacada, 
Bullock (1970), señala la existencia de urnas en posiciones verticales (boca arriba o 
invertidas) e incluso horizontales, lo cual, es indicio de ligeras variaciones en las po-
siciones del decúbito de los individuos inhumados.
Las urnas funerarias han sido halladas dentro cementerios de canoas funerarias 
del siglo XVII y XVIII, por ejemplo, en Puerto Saavedra y Pucón (Stehberg, 1980), así 
como en Temuco (Inostroza & Sánchez, 1984), asociadas a parafernalia similar al sitio 
de Gorbea (Gordon et al., 1972-73). Investigaciones recientes han datado una urna en 
el siglo XVI (1.540+/-40 d.C.) en Llenquehue, y otra fue hallada en Cañete contenien-
do cuentas vítreas de origen europeo (Campbell, 2004). Estas cuentas vítreas se pue-
den interpretar como parte del ajuar funerario (de data entre el siglo XVI-XIX d.C.). 
Así mismo, en el sitio P21-1 de isla Mocha, se halló una urna in situ con los restos de 
un párvulo, junto a entierros directos de adultos en decúbito dorsal con piernas y bra-
zos extendidos, estos estaban asociados a residuos de hierro y cuentas vítreas (Quiroz 
& Sánchez, 1997; 2005) y uno de ellos a un tokikura (Matisoo et al., 2011, citado en 
_________________________
1825, celebró un parlamento en donde ordena a sus cazadores degollar a los “indios” participantes. 
Destacando el alcance del apellido Ríos y la masividad de personas señaladas en los hechos. 
9. A ambos lados del cráneo, se encontraron adornos personales, aros cuadrangulares enmarcados 
en circulares. Pequeñas cuentas de piedras negras y blancas, y un pequeño trozo de cobre delante 
del cráneo. Debajo del cráneo, en el fondo de la sepultura, se recolectaron  trocitos de madera y 
carbón vegetal.
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Trejo, s.f ). Contextualmente, P21-1 comprende inhumaciones que van del siglo XV al 
XVII d.C. (Quiroz & Sánchez, 1997, 2005).
Un dato interesante, es que hasta fines del siglo XVI, algunos ataúdes en canoa fu-
neraria no se enterraban, sino que se colocaban entre las ramas de algún árbol o sobre 
el suelo, para luego ser cubiertos con tierra y piedras hasta formar un montículo o tú-
mulo de pequeñas dimensiones (Amberga, 1913). De modo similar, las sepulturas en 
contenedores tipo cista, se han hallado bajo pequeños montículos, junto a ofertorios, 
principalmente de alfarería blanca con líneas rojas y objetos de metal, muchas veces 
coexistiendo con las canoas funerarias (Amberga, 1913; Hajduk, 1981-82; Inostroza 
& Sánchez, 1985; Latcham, 1928; Reymond, 1971; Sánchez et al., 1985; Valdés et al., 
1985; Vivaldi, 1984), desde el Biobío hasta Valdivia, y en Neuquén. 
En algunos casos, tanto en cistas como en canoas, se destaca la parafernalia de 
ofrendas exógenas acompañando elementos locales (Gordon et al., 1972-73; Hajduk, 
1981-82; Inostroza, 1985; Inostroza & Sánchez, 1985; Reymond, 1971; Sánchez et al., 
1985; Sanhueza et al., 1988; Valdés et al., 1985). La llegada de este tipo de elementos 
foráneos está supeditada a los botines de guerra y al comercio que surge en el siglo 
XVII, y están relacionados con contextos mortuorios particulares y no a un cemen-
terio en general.
Entonces, ¿un día Pitrén y al otro Vergel?
La continuidad ecológica cordillerana y precordillerana que propicia la cuenca bina-
cional del río Valdivia y los pasos lacustres precordilleranos de la Araucanía y Neu-
quén concentran los mayores reconocimientos en superficie de sitios arqueológicos 
de poblaciones portadoras de cerámica Pitrén (Adán et al., 2016; Adán & Mera 2011; 
Hajduk et al., 2011), entre el siglo IV y XI d.C.
No obstante, los sitios arqueológicos de la cuenca media del Cautín, son los que 
mejores datos nos han brindado respecto a la actividad mortuoria dentro del período 
Alfarero temprano. Esto se propone en base a la enormemente abundancia de vasijas 
en los cementerios de cerro Huimpil (Gordon, 1985), Lof Mahuida y Licanco Chico 
(Ocampo et al., 2004), y el sitio ubicado en Labranza, Villa JMC-1 (Mera, 2014). En 
la mayoría de los entierros observados se ha descrito un patrón de entierro flectado. 
Algunos individuos -mejor conservados-, presentan como postura el decúbito lateral 
derecho o izquierdo, y los cuerpos se hallan asociados a ofrendas de vasijas cerá-
micas, pipas, aros de cobre, restos de collares y/o colgantes, fibra vegetal y animal, 
fogones, y cantos rodados.
Similares hallazgos se encuentran en el sitio P10-1 de isla Mocha, una duna de are-
nas amarillas que en su base presenta el entierro disturbado de once individuos, entre 
adultos y subadultos, asociados a fragmentos cerámicos, algunos pertenecientes a un 
ceramio semi completo de tipo Pitrén, datado en 430 d.C., además de anzuelos de 
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hueso, pesas de red y adornos de piedra (Contantinescu, 1993; Vásquez & Sánchez, 
1993). P10-1, se emparenta con el estrato más profundo (Nivel V) del sitio P-21-1 
(Quiroz & Sánchez, 2005), emplazado en un área elevada, donde se encuentra un 
individuo flectado decúbito lateral derecho, asociado a un ceramio Pitrén.
En Neuquén, en el sitio Loma de la Lata (Cúneo et al., 2016) y hacia el área de Río 
Negro (Rizzo, 2013), también es posible corroborar un marcado patrón de entierro 
flectado (muchos de ellos en Chenques o montículos de rocas). Algunos individuos 
mejor conservados (o mejor descritos) presentan la postura decúbito lateral derecho 
como izquierdo, asociados a ofrendas cerámicas, líticas y en metal. Pérez et al. (2019), 
han observado una particular forma de entierro, decúbito ventral flectado en el Indi-
viduo 1 del sitio Siete Manzanos, datado en 850 ± 60 años AP. Similar contexto se ha 
hallado en Loma de la Lata, datado entre 740 ± 40 AP y 600 ± 60 años AP (Cúneo et 
al., 2016). 
Esa misma forma de inhumación se observó en Licanco Chico-Km 20 (Ocampo et 
al., 2004), área Centro Sur chilena, donde se detectó un entierro en posición decúbito 
ventral y con las piernas hiperflectadas, con el cráneo orientado hacia el Sur, tenía de 
ofrenda 5 vasijas y una pipa al costado Este (Ciprés Consultores Ltda. 2001).
En el sitio Chenque I de Lihue Calel (Berón, 2018)10, de la región pampeana Argen-
tina, se presentan entierros formalmente secundarios, así como primarios flectados 
en decúbito lateral y ventral. Un entierro flectado y ventral se asocia a la data de 720 
± 20 años AP (Berón, 2018).
En particular, estos hallazgos de norpatagonia y pampa Argentina, como del cen-
tro sur de Chile, confirman un vínculo más allá de lo material entre poblaciones a 
ambos lados de la cordillera. Entre los ajuares del Alfarero temprano, se han hallado 
restos correspondientes a la tradición de trabajo en metales de Pitrén, lo que permite 
estrechar una relación naturalista (Pérez, 2021), más allá de los vacíos formales entre 
ecosistemas.
No obstante, vacíos sustanciales aún existen entre las expresiones alfareras tem-
pranas del centro y centro-sur de Chile. El hallazgo del sitio Tutuquén (Curicó), con 
datas entre el 880-1020 d.C., generó la siguiente reflexión por parte de las autoras: 
“dos jarros asimétricos podrían entenderse como una expresión Llolleo con influen-
cia de estilos decorativos del sur” (Correa & Carrasco, 2017, p. 78). Ambas vasijas 
fueron hallados a la cabeza de entierros en decúbito lateral y flectados, acompañados 
de cantos rodados. Este tipo de relación contextual y decorativa, debe ser estudiada 
en profundidad en futuras investigaciones.
_________________________
10. En el mismo sitio, se hallaron contextos asociados a datas históricos, lo cual determina que el 
área de inhumación se consagró como tal por varios siglos.
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¿Y antes de Pitrén?
En investigaciones más recientes, se han registrado dataciones tempranas de sitios 
habitacionales con uso de alfarería en el sector cordillerano septentrional y lacustre 
cordillerano, desde el IV siglo a.C. al I siglo d.C. (Adán & Mera, 2011). 
Cabe preguntarse, si estos pueblos se relacionan con las poblaciones portadoras 
de cerámica sin agricultura de la costa de Araucanía septentrional11, con datas desde 
el I siglo a.C. hasta el V siglo d.C. (Massone et al., 2011; Palma, 2016; Quiroz, 2010; 
Seguel y Campana, 1970). Entre estas poblaciones de cazadores recolectores, es pre-
dominante la posición flectada en decúbito lateral, donde no se halla ningún tipo de 
ajuar o acompañamiento funerario (Massone et al., 2011). Particularmente, en una 
estructura de entierro se ofrendó un cántaro de cerámica, y contiguamente se halló 
junto a entierros con ocre, fogones, cantos rodados y restos de fauna del océano Pa-
cífico (Bustos y Vergara, 2001).
Así mismo, cabe preguntarse si estos pueblos se relacionan muy específicamente 
con los hallazgos en los niveles basales de algunos montículos –Kuel- aislados entre el 
Malleco y el Cautín (Dillehay, 2007, p. 280), con dataciones radiocarbónicas entre el 
200 y el 500 d.C. Aunque en ellos no se han descrito estructuras de entierro.
Discusión y palabras finales
Respecto a la evidencia mortuoria, las principales problemáticas a la hora de analizar 
los contextos del área son, en primer lugar, la falta de análisis especializados y/o la au-
sencia de datos publicados, y en segundo lugar, y de manera minoritaria, los factores 
tafonómicos que afectan comúnmente a los restos orgánicos. 
En particular, es posible aseverar que (a) los sitios de entierro o cementerios no 
han sido agotados en sus respectivos estudios, (b) los límites residenciales y de ce-
menterio aún no están esclarecidos, dada la fragmentaria y soslaya metodología de 
investigación territorial (arqueología de contrato), y (c) que los autores han extrapola-
do (desde sus propias convicciones) la presencia e incluso las posiciones de un cadá-
ver en fosas vacías, sin evidencia orgánica disponible, o han sugerido el decúbito del 
_________________________
11. En este texto se siguen las reflexiones de Seguel (2003), en base a los vestigios materiales y la im-
portancia de lugar de inhumación, estos sitios comprendían una cultura de montículos de conchas. 
En contraste a la categoría de basurales conchíferos, usada en la arqueología regional. Para discusio-
nes más recientes sobre este tipo de sitios, a nivel suramericano, se recomienda Zangrando (2018).
Estos sitios, comprenden ocupaciones sucesivas desde la transición del Holoceno Medio-Tardío 
hasta el periodo Alfarero tardío. Según algunos autores (Campbell & Quiroz, 2015; Campbell, 2015), 
existe un hiato cuyo umbral de ~3950 cal AP (~2000 cal a.C.), que marca la desaparición casi com-
pleta de los conjuntos de artefactos comunes del Holoceno Medio, para aparecer como “intrusivos” 
en contextos del denominado Complejo Temprano y parte del Alfarero Tardío, descartando toda 
continuidad cronológica y cultural entre ocupaciones.
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cadáver a partir de sólo una pieza ósea (en su mayoría el cráneo). Este último punto, 
sin detallar las características post depositarias que presenta la estructura mortuoria 
(Duday, 1997; Mirjana, 2001).
Dada la escasez de datos, los sitios catalogados como cementerios o entierros, 
donde se hallan piezas completas, pueden albergar otros ritos -fuera de lo mortuo-
rio-, a modo de “rasgos de ofrenda” a los ancestros, a la naturaleza y a las deidades 
locales. Así mismo, puede que sólo sean vestigios de espacios domésticos de almace-
namiento, estacionales o de refugio, no percibidos como tales.
Dentro de los estudios regionales, un intenso rol interpretativo ha ocupado el es-
tudio de colecciones dentro de los museos. Sin embargo, es escasa la información 
mortuoria de la cual se dispone, pues los hallazgos que dan forma a la arqueología re-
gional están supeditados a los escasos detalles o pobres menciones de lugares y sitios 
que caracterizan a las excavaciones no sistemáticas del pasado (ver Stehberg, 1980), y 
al escaso esfuerzo de trabajar dichos datos a cabalidad.
En base a este entendimiento, el rito mortuorio dentro del área de estudio y dentro 
del Holoceno tardío, nos hace imposible distinguir si realmente existe una población 
más temprana que incorpora elementos novedosos, o es más bien que dichos ele-
mentos siempre han estado presente, conformado una sola cultura con sus propias 
dinámicas dentro de un mismo territorio.
A este respecto, se debe entender que
“los funerales son eventos animados y controvertidos, donde los roles so-
ciales son manipulados, adquiridos y descartados. El difunto tal como fue 
en vida puede ser completamente tergiversado en la muerte: los vivos tie-
nen más que hacer que simplemente expresar su dolor e irse a casa. Por 
tanto, la cultura material recuperada por los arqueólogos como restos de ri-
tos funerarios no es la estática pasiva resultante de la dinámica conductual 
activa, sino que en sí misma forma parte de la manipulación activa de las 
percepciones, creencias y lealtades de las personas” (Pearson, 2000, p. 32).
Los contextos, desde un punto de vista antropológico, nos llevan a una nueva es-
tética de lo mortuorio, donde cobra especial relevancia el individuo y sus deudos y 
los símbolos que para ellos son relevantes, cuya discontinuidad (o carencia de patrón 
o moda) conforma por sí misma una continuidad de rasgos discretos dentro del rito 
mortuorio, con una base en otros ritos, dentro de grupos altamente heterogéneos. 
En este particular, cobra especial sentido el estudio caso a caso -en sus detalles-, por 
sobre estudios poblacionales que buscan representación estadística.
Hay que resaltar el hecho de que particulares formas de inhumación, se deben 
comparar con otras variables a nivel regional, sean estas evidencias arqueológicas 
e históricas —arte rupestre, textiles, historia oral—, para lograr integrar y vincular 
aspectos simbólicos, que pueden ser registrados en la actualidad (Pérez et al., 2019). 
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El cementerio, la tumba, el difunto y sus pertenencias (ajuar), las ofrendas dejadas 
por los deudos, son por antonomasia la expresión material del fenómeno de la muerte 
dentro de cada sociedad, y donde los ajuares y las ofrendas forman parte del acto de 
sepultación y reflejan un acto soberano de la tradición; sin lugar a dudas en proceso 
de cambio. Los cambios culturales se reflejan en la incorporación (sin exclusión de 
elementos pasados) de tecnologías novedosas en el rito mortuorio y la constante ri-
tualización del espacio mortuorio, así como de plasmar -en un lenguaje ajeno a noso-
tros- dichos relatos o narraciones en otras formas de representación.
Por ejemplo, Chapanoff (2020), destaca que los entierros en canoas funerarias son 
la forma más popular entre los Mapuche hasta mediados del siglo XX. Esta moda-
lidad de entierro, en sí mismas, como trolof o wampo, conforman una metáfora del 
tránsito o viaje del difunto a través de los ríos y el mar para llegar a su última morada 
(Pérez et al., 2021, en prensa), que nace alrededor del s. XII d.C.
Así mismo, los rasgos mortuorios que más destacan son el entierro vertical ha-
llado en Arauco (Seguel, 1971) y en la disposición oratoria o suplicante del lukutuel 
(Pérez et al., 2019) en Neuquén, que pueden entenderse ambos como fuertes diferen-
ciadores de roles sociales dentro de la comunidad.
El primero, inhumado en un montículo de conchas en el siglo XII d.C., puede 
tener un significativo espacio entre los líderes locales, dado que está en una postura 
similar a los Chemamüll de los guillatue y eltun Mapuche, que son representación 
de linaje de la comunidad y la relación entre el mundo de los vivos y de los muertos 
(Saavedra & Salas, 2019). Un elemento particular es la posición de los brazos, exten-
didos, flectados o semiflectados, en los Chemamüll, donde descansan sobre el abdo-
men una o ambas manos. Esta posición se repite entre los ceramios antropomorfos 
de todo el período Alfarero (Adán et al., 2016) y es la posición inequívoca en todos 
los entierros del Wallmapu; contrastando con la forma clásica de entierro del español 
católico o poner al muerto en posición devota con los brazos y manos cruzadas sobre 
el pecho (Martín-Rincón, 2002).
El segundo, está en una postura arrodillada, presenta similitudes en iconogra-
f ías del arte rupestre neuquino y áreas contiguas de Chile cordillerano (Niemeyer & 
Weisner, 1972-1973; Pérez & Salaberry, 2014), hipotéticamente figuraría en el Alfa-
rero Tardío en las urnas funerarias encontradas de manera horizontal (Bullock 1955, 
1970)12, y según la oralidad Mapuche, se le otorga a quienes deben ser insertos en la 
comunidad, en especial los esclavos13, y estaría en uso hasta tiempos contemporáneos 
_________________________
12. No hay registros de la posición decúbito dorsal y flectado en la literatura regional.
13. En la zona Central de Chile, los entierros flectados y ventrales (Sanhueza, 2020), se mezclan con 
entierros en urnas, sentados, acuclillados, extendidos y flectados en decúbito dorsal. Formalmen-
te, tienen similitudes a los entierros en lukutuel. Hipotéticamente, dicho territorio puede ser una 
frontera de convergencias con otras culturas que propicie relaciones de “sometimiento” a un man-
dato del grupo local sobre los extranjeros. Esto con especial énfasis en lo que podemos distinguir 
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(Pérez et al., 2019). Así mismo, presenta similitudes a iconograf ía de la textilería Ma-
puche (Mege, 1987)14.
En definitiva, en ambos casos las figuras ancestrales y el origen cultural tienen 
sentido en la actualidad, y podemos rastrear esto en periodos pretéritos a partir de 
personas plenamente identificadas en el registro arqueológico y mortuorio.
En el alfarero temprano hay una predilección por lugares elevados para uso fu-
nerario, como en Loma de la Lata (Cúneo et al., 2016), Siete Manzanos (Pérez et al., 
2019), Humpil (Gordon, 1985), y P10-1 (Contantinescu, 1993), denotando además 
una predilección ritual de estos espacios cercanos a los asentamientos. Esto mismo 
se ha descrito, en los cementerios o entierros múltiples en montículos funerarios del 
Alfarero Tardío, combinando diversas modalidades de entierro, directos e indirectos, 
algunos hechos de conchas de moluscos, algunos inmersos entre dunas de arena, 
otros sobre áreas elevadas o cerros (por ejemplo, Bullock, 1955; Bustos & Vergara, 
2001; Quiroz & Sánchez, 2005). Se debe resaltar que los montículos sagrados o kuel, 
son áreas públicas de reunión que, en algunos casos nacen en el Alfarero temprano, 
pero tienen su apogeo en el siglo XII d.C. y muchos de ellos siguen en uso hasta la 
actualidad (Dillehay, 2007), y en casos particulares tienen el valor agregado de la fu-
nebria.
En todos los contextos, se observó continuidad de rasgos discretos dentro del rito 
mortuorio, implícita en la variedad de tipos de entierros. Se postula que son diferen-
ciaciones de roles sociales dentro de la sociedad Mapuche, que comenzarían dentro 
del Alfarero Temprano15, y ya estarían expresándose con mayor fuerza dentro de los 
contextos del Alfarero Tardío (desde el siglos XII). Todas las formas de entierro desde 
el Alfarero Tardío, son acompañadas por elementos propios de las tradiciones Vergel 
y Valdivia (indistintamente, tradición Bicroma Rojo sobre Blanco), en casos particu-
_________________________
como “esclavitud” y “cautiverio” dentro de los grupos Mapuche, tal como relata Núñez de Pineda y 
Bascuñán (1673), donde aprendió de sus costumbres, sintiéndose a gusto, viviendo con ellos. Un es-
clavo en la sociedad Mapuche, puede entenderse como personas que no nacieron en comunidades 
locales, y por tanto, no poseen lazos de parentesco, ni realizan labores económicas fundamentales.
14. El lukutuel, es una figura antropomorfa que se desperdiga y se la reconstituye en imágenes icó-
nicas del mundo vegetal, otorga relevancia a la trascendencia y al linaje, como árbol sagrado, de 
donde proviene la vida. Se halla representado comúnmente en el trariwe femenino. En el con texto 
arqueológico de Alboyanco se halló dicha vestimenta (se recomienda ver Chacana, 2012).
15. Por ejemplo:
• Las variables morfológicas de las vasijas Pitrén se continúan en períodos posteriores. 
• Los contextos Pitrén como cerro Huimpil (Gordon, 1985), presentan fosas extendidas y urnas 
funerarias, de las cuales aún no existen nuevas investigaciones que nos permitan contrastar dicha 
información. 
• Debemos recordar además, que existen entierros flectados y decúbito lateral en el Alfarero tardío 
y en el contacto con europeos.
REYES
La continuidad cuLtuRaL En EL WaLLmapu. REfLExionES dESdE La aRquEoLogía moRtuoRia En LoS 
úLtimoS 2000 añoS
88
lares junto a elementos históricos, tanto de restos de caballos, como restos de cuentas 
de vidrio y metalurgia en bronce (desde el siglo XVI).
Finalmente, se invita a los investigadores a la profundización de la información 
testimonial, etnohistórica y etnográfica y arqueológica de la sociedad Mapuche, ya 
que puede abrir nuevas perspectivas teóricas a futuro. La consulta directa a los che-
zungu hablantes sobre estas materias, no es sólo apoyarnos en sus experiencias, sino 
más bien, es trabajar desde ellas para una mejor comprensión del fenómeno humano 
dentro del territorio.
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Fundada en 1984, la revista CUHSO es una de las publicaciones periódicas 
más antiguas en ciencias sociales y humanidades del sur de Chile. Con una 
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estudio y comprensión de la diversidad sociocultural, especialmente de las 
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